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Dlvulgaoionss finaooieras. 

La influencia de Marruecos 
sobre la 

No h-ice muchos dfes. a! 
íratar de !a inmotivada b ja 
de ia peseta, hablaba yo e 
la situación de ¡a Hictcuda 
espafiola. «Nada, d cía pn-
tonces, puede justificar esta 
baja de la peseta. La situa­
ción de la Hacienda espafio­
la no puedíi ser mejor; n o so­
lo no ha empeorado, sino que 
por el contrario, ha mejorado 
grandemente en los líltimos 
meses». Y, eso que yo decfa 
hace un par de semanas, pue 
do suscribirlo hoy. 

Esfá próximo a firraMzar el 
actual afio de 1927. Y al ha­
cer un breve resumen de io 
sucedido, no puede pasarle 
desapercibido a nadie el me­
joramienfo inmeaso experi­
mentado por la Hicienda es 
pefiala. Podrá juzgarse que 
ei afio íodavía ei curso no ha 
sido, en fal o cuel aspecto 
pariicuier, fa.T beneficioso co 
mo los anteriores para Espa­
fia; pero en el fi aaciero, en 
e! de la Hacienda nacional, 
no cabe ia me^or duda de que 
h ^ sido un afio exceleníe, un 
pfio c mo acaso no encon-
í arfamos par, remoníáodo-
B o s eo la His oria, en los iSl-
limos veiníe. 

Ha sucedido algo que ha 
coníribuido de forma decisiva 
a ese mejoramiento. Ese algo 
—a nadie se ie ocultara—ha 
sido la solución definitiva y 
satisfactoria dei problema ma­
rroquí. Marruecos era, para 
nuesíra Hicienda, una carga 
inso^orteble. Marruecos ab-
sorvía anualmente millones y 
mlllooes sin que, en cambio, 
reportase uu solo céntimo 
Marruecos era ia sima, el 
pantano en que se hundía y 
se gastaba estérilmente lo me­
jor d ' las eaergí ?8 espafiolas. 
España no podía ser grande, 
esfaba imposibilitada p a r a 
serlo mientras el problema 
marroquí c o n t i n s j s r a en p é . 
No soio Icfluía perniciosa y 
decisivamente en el asppc 'o 

e c o B Ó m i c o . Marruecas «ra, 
para el país íntegro, uaa pe­
sadilla, un algo fuaesto que, 
de haber continuado, con la 
misma iníensidad que en los 
lí't mos afios, durente cincuen 
ta más, habría terminado coa 
Espina como nación y eomo 
pueblo. 

Pero si en tedos les aspee-
tos de la vida nacional pesa­
ba Marruecos con una fuerza 
enorme, era en cl económico 
donde esa presión se hacía 
sentir con una mayor potcn-
cii. El ejército que al í era 
preciso sosfener, las iKterv n-
clones indígenas, las fuerzas 
Irregulares, laa subvencio­
nes, la escuadra, la aviación, 
fodo en fio, hacía de Marrue­
cos pesara con fuerza tal so­
bre la economía ascional que 
era utopia irrealizable pensar 
que mientras e! prob ema si­
guiera en pie, España, la 
Hacienda espeñola, pudiera 
levantar cíbeza, soñar siquie­
ra COB la posibilidad de enju­
gar c l déficit trágico que se 
erguía al fiaal de cada afio 
como amenazador espectro 
capaz, por sí solo, de agostar 
las ilüsiptses y matar todas 
las csperaozíis. 

Pero Marruecos, efórfURa-
demenfe, ha pasado ya. Du­
ro hasta mediados del aflo 

Hacienda española 
que ahora finaliza. Hoy ya 
no pesa con la fuerza con 
que en años aníeriores lo hl-

. ciera, sobre la Hacienda ea-
i pañola. Y la Hacienda lo ha 

notado. Medio afio ya que los 
gastos de Marruecos han sl-
do^disminuidos en su casi to­
talidad y el Tesoro ha podido 
gastar trescientos millones 
de pesetas menos, trescientos 
millones que en años venide­
ros—en 1928, ea 1929—cuan 
do uo sea menester sosfeuer 
un solo hombre en Marrue­
cos, cuando no se precise es­
tar un fanto alerta, aumenta­
rán, hasta llegar a sign ficar 
un ehorro anual de quinientos 
o más millones de pesetas. 

No hubiera hecho cosa 
otra alguna benéfica al gene­
ral Primo de Rivera y solo 
con eso, con haber soluciona­
do el corflicio de Marruecos, 
hab ta jusfificado aobrada-
meníe su permanencia en el 
poder, ao sóio duraníe los 
afios que lleva, sino en el 
dob'e o en el fripie. 

Pero no solo ha sido la 
solución del conflicío marro­
quí—pese a su decisiva in-
flueucia—lo que ha contribui­
do ai mejoramienío de la Ha­
cienda espafio'a, No; varias 
ofras causas, en menor pro­
porción desde luego, han te­
nido sn repercusión en la 
Hacienda, coníribüycido a 
qne el deflclí disminuya este 
afio de íai manera que pueden 
abrigarse 'fundadas esperan­
zas de que en ua plazo breve 
desaparezca de los presupues 
tos españoles, que pueden, 
en afios venideros, saldar 
con n» consolador y satisfac­
torio superávit. 

Esas otras causas a que 
aludimos son largas |de enu­
merar. Permítaseme, ya que 
no tengo espacio para ello, 
que hoy no hable de ellas. 
Ea otro arficu'o lo haré. Hoy, 
al fioaiuar el afio. he querido 
recordar que en él se ha re­
suelto el corflicfo [marroquí y 
que esa solución por si sola 
es basíaníe a disminuir, has­
ta casi hacer de.^aparecer el 
déficit de nuestros presupues 
tes, ejerciendo nna irfluencla 
decisiva en nuestra Hacienda 
iofluencia que no tardando 
ha de notar todo el mundo. 

B. G. ESPINOSA 

ANTE E L SUPREMO D E 
GUERRA 

Vista de una causa por 
la publicación de hojas 

clandestinas 
Madrid, 21.—Ante el Su­

premo dé Guerra se ha visto 
la causa seguida contra los 
es udianfes Graco Marsa, Ra 
faei Jiménez y Enrique Rodrí­
guez, que en el afio 1925, se 
gúa se les acusa, "repartieron 
hojas clandestinas coa Insul­
tos al jefe del Gobierno y va­
rios militares, con mofivo de 
la acfaacióa del Gobierno en 
la campaña de Marruecos. 

El Consejo de[Guerra ordi­
nario les condenó a la pena 
dé seis meses de prisión co­
rreccional. 

Hoy cl fiscal ha pedido la 
misma condena, 

s Los defensores solicitaron 
I la absolución por falta de 
I pruebas. 

DIARIO OE 
CARTA6ENÜ 

Don Gaspar de la Peña 
Ha píoducido graa senti-

mlenfo en esta ciudad la noti­
cia del fallecimiento eu esa 
capital, de! que fué modelo 
de hombres buenos el caba 
lleroso don Gaspar de la Pe­
ña Rodríguez, cuyas excelen­
tes dotes fueron siempre muy 
apreciadas, por lo que le fue­
ron encomendados cargos 
fan difíciles como los de al­
calde y pres'denfe de la Dipu­
tación provincia', en loa qne 
dejó un grato recuerdo de su 
bñllante actuación. 

S i {iim:í.9fía personal, su 
bondad y agradable trato le 
hibían granjeado uaa gran 
popularidad, disfrutando del 
cariño y la estimación gene­
ral. 

En Cartageaa, dande cl fi­
nado y sus hijos han contado 
siempre con numírcsas rela­
ciones y amistadas, h=i sido 
muy sentida ia desgracia. 

A foda la familia y muy es­
pecialmente a los hüos del 
finado, enviemos la expresión 
de nuestro peser por la des­
gracia Irreparable que les em­
barga. 

CORRESPONSAL 

Crónica da CRÓNICA científica 

sucesos 
(Por íelcgrpfo) 

UN NIÑO MUERTO POR 

UNA CAMIONETA 

Cieza, 20,—Eh a carretera 
de Albacete a Caríagena. la 
camioneía núm. 4322 de la 
mafrícula de Murcia, atrope­
llo en cl kilómetro 89 a un ni­
ño de 14 afios el cual resultó 
muerto. 

El chofer, AnfOBio Zamora 
Sánchez que conducía la C Í 3 -
mioncta, quedó detenido. 

Del suceso se ha dado cono 
cimiento al juzgado. 

MALOS TRATOS 
Ha sido denunciado al Juz­

gado M u d I c pal de la Caíe­
dral Francisco Serrano ifil­
guez, por maltratar de pala­
bras y obra a las muieres de 
una caáa de protistuclón. 

AMENAZAS 
Por Insultos y amenazas a 

Guillermo García Escolar, ha 
sido denunciado al mismo Juz 
gado Pascnal Reverle Calpe. 

MAR DO CARIÑOSO 
Mercedes Martínez Romero 

denuncia a su esposo Emilio 
Montoya López, quien el 16 
de' acíua! ;a insu'tó y amena­
zó con arma bianca. obligán­
dole a abandonar ei domicilio 
conyugal 

Entierro de don Gaspar 

de la Peña Rodríguez 
En le Iglesia parroquial de 

San Lorerjzo fuvo lugar ayer 
tarde e! enfierro del que en 
vida fué nuestro pariicuier 
amigo don Gaspar de la Pe­
fla y Rodríguez. 

El Cadáver, que Iba e..C2-
rrado en una suntuosa erca 
de caoba con herríjes de pía 
ta, fué frasladado desie le 
casa mortuoria a la parro­
quia! de San Lorenza, dán­
dole guardia cuatro maceros 
del Ayuntamiento. 

Al acto asistieron numero­
sas personalidades, eonstlfa-
yendo ésíe una sentidísima 
manifesíación de duelo. 

A sus seníidísimos hijos 
dofia Josefa, don José Ma-
Buel, doQ Gaspar (Direcíor 
de esíe periódico), don Anío­
nio, don Jesús (compañero de 
redacción) y demás fami ia, 
les re teramos el testimonio 
de nuestro más sentido pé­
same. 

Norberta Martínez Cano 

PROFESORA EN PARTOS 

Consulta gratuita 

Zambrana, 6.-pra!. Murcia 

Homenaje a 
Fernández Caballero 

Concurso literario 
El Conservñí.:rio úz Músi­

ca y Declamación de Murcia, 
la paíria díl emifseate compo-
sitor de fama Imperecedera 
entre los pueblos de reza es 
peñóla, don Manuel F rnán-
déz Caballero, cuyes oh as 
siempre lozanas e inmortales 
dieron y dan- todavía tantas 
horas de gloria ai Teatro líri­
co espefiol, ha organizado 
con el doble fin de ilustrar y 
enaltecer más definitivameisíe 
su personaüded artística, al­
go olvidada con el írsnscurso 
del liempo, y de rendir un tri­
buto de ju.süci'i y admíreción 
al gran músico, no honrado 
todavía como merece por su 
tierra natal, un Concurso lite­
rario académico, con arreglo 
a las bases siguientes: 

Primera. S e concederá 
por UB competente Jurado 
compuesto por técnicos y crí­
ticos musicales y literarios de 
la Corfe y de reconocida au­
toridad, un premio CH metáli­
co de mil pesetas, que ha 
ofrecido doB'-r generosamen­
te ei lltmo. Sr. D. José Le-
desma y Serra, secretario de 
la Diputación provincial de 
Murcia, al mejor trabajo que 
a juicio de aque!, verse sobre 
el tema: «Estudio biográfico 
crítico del maesíto don Ma­
nuel Fernández Caballero y 
sn obra musical».—Segun­
da. A esfe cerfamen pueden 
concurrir libremente todos los 
autores de habla espafiola. 
Los írabajos originales e iné­
ditos, serán de uaa e x t e D v S i ó E 

al arbitrio del auíor, nunca ia 
ferior a cien cuarfillas corrien 
tes escritas a máquina Debe­
rán ir marcados coa un lema 
que se repetirá en el sobre ce 
rrado que los acompefie con­
teniendo cl nombre y domi­
cilio del aufor. 

Tercera. Los trí?bejos de­
berán ser enviados o presen-
tades a la seeretaría del Con­
servatorio de Música y Decía 

macióíí de Muici.* .^ates de 
las veinte h o r a s de! dfa 31 de 
Mayo d e l afio mil B o v c c i e n -

íos v e i n í e y ocho. 
Cuarfe. Sé publicará una 

vez finido el plazo de admi­
sión eu los diarios de la loca­
lidad la relación correspon­
dieníe de los lemas de íraba­
jos preserít«dos. 

Qujíifa U í ? a vez remitidos 
aquello.'* ai Jurado y examina­
dos por e.5te, se hará tmblico 
e u la Prensa el acfa del fallo 
recaído. La apertura de la pli­
ca nomina! del estudio premia 
do sa verificará públic i y so 
íemsemente en uua sesión de 
homenaje al maestro Caba 
llero que este Conservatorio 
organizará, en la que se in­
terpretarán escogidos írozos 
de música y canto de las más 

notables obres del gran com­
positor de zarzuela y ss lee­
rás algunos trozos selectos 
del trabajo que fuese premia­
do. En este mismo acto m 
hará entrega del premio ofre-
do al autor galardonado, o a 
su represenfanfe, debidássen-
fe auforizado, sl aquel GO 9S 
tuviese presente. 

Sexta. Si el Jurado estima­
se el trabajo premiado de mé­
ritos suficleoíes p a r a ser edita 
d o , e l Conservatorio, d e 
acuerdo coa el propio donan­
te del premio de es'e Cortcur 
so, s e encargaría de su pu-
bílcación y v c H í a , quedando 
do de propiedad y a disposi­
ción del autor cincuenía ejem­
plares de tirada yqueda^do l a 
propiedad literaria del traba­
jo a favor del editor. 

Séptima. Los nombres de 
los miembros que hayan de 
compoaor e l Jurado designa­
do por esíe Conservatorio, 
se harán públicos, una rez 
terminado el plazo de admi­
sión. 

,3 r̂ > v»£-,"Ma»v'w.ía>»-í^ 

LO QUE DICEN QUE DIJERON 

El admirador obsequioso 
Ya no quedan en E^jpela, desgraciadacnenfe para los es­

critores, admiradores co o uno que ei afio 1855 tenía en Bar­
celona el célebre novelista francés Edmundo de Goncourt. 

He equí cómo cuenta ésíe en su «Diario» la aparición y la 
conducía de este enfusiasfa calaláu. 

«Sábado 12 de ocíubre,—Un banquero de Barcelotra, lla­
mado r j B B Í e í GrsBf, me hace objeta de uaa verdadera per-
secnció». 

«Ha comenzado por escribirme una caria invitándome a 
ir a una exposición que hay en Barcelona, y cfreciéndomc 
para hacer el viaje un «yacht» que vendría a recogerme ai 
puerío que yo desease. Eo una seguada caria me hace es­
pontáneamente, el ofrecimiento de 78,000 francos «para arre­
glar mia asuntos o los de mi famil!a>. Ea fla, eo una tercera 
me anuncia el envío de un tintero de plaía, que pesa uu kilo­
gramo, con ana pluma de oro. 

«Me, he creído oh igado a dirigirle ls siguienfe carta: 
«Sefior: A la carta en que ponía usted a mi disposición 

78,000 francos, no he contestado porqne n© ae acepta dinero 
de UQ sefior a quien no se conoce - ni eun de un sefior a quien 
sc conozca, 

«Hoy. que me enuncia el envío de nn tiatero de plata, 
ofrecido por el Casino de Barcelona, tengo el sentimiento de 
rehusarlo, temiendo que se traíe de uo reg< lo debido a usíed 
s o l o . 

«Sayo...» 

Casualidad e investigación 
En la ciencia, como en la 

lotería, la sueríe favorece co 
munmenfe ai que juega más, 
es decir, al qae, a la mane*a 
del proíagonista del cuenfo, 
remueve continnamenfe ia fie­
rra del jardín Si Pastcur des­
cubrió por azar las vacunas 
bacterianas, también colaboró 
su genio, que vfs'umbró fodo 
el partido que pedía sacarse 
de un hecho casual, a sabsr: 
el rebajamiento de la virulen­
cia de un culíivo, hacíeriano 
ab:]ndoQado al aire y verosí­
milmente atenuado por la 
acción del oxígeno. 

La historia de la Ciencia 
está llena de hallazgos pare­
cidos: Schee le tropezó con 
el cloro, trabajando en aislar 
el maoganeso; Cl. Bernard, 
Imaginando experimeníos en­
caminados a sorprender el 
órgano desírucíor del azúcar, 
hulió la función glucogénica 
dei hígado, ele. En fin, ejem­
plos recientes de casi mila­
grosa foríuna son los estupen 
dos descubrimientos de Roení 
gen, Bícquerel y los Curié. 

Pura casualidad fué según 
es notorio, el descubrimien 
to de los rayos X, hecho por 
el profesor Roenígen, Repelía 
este sabio en su laboratorio 
de Wurzburgo los experimeu-
tos de Lenard sobre las sin­
gulares propiedad¿s de los 
rayos catódicos. Según cos­
tumbre, estas radiaciones eran 
proyectadas sobre una panta­
lla fluoresceste de platiné-
ciannro de bario. 

y al objeío de averiguar la 
durfcióo del fenómeno fiuo-
rescecte, ocurriósele un dia 
a! obscurecer êl laboratorio, 
cubriendo con caja de cartón 
la ampolla de Crookes, apa-
reto generador de los citados 
rayos catódicos. Puesía en 
acción la bobina, miró a la 
paníalla y vió cou extraordi­
nario asombro que ésta se 
iluminaba intensamente, ínter 
puso después un trozo de ma­
dera, uu libro, y siguió obser 
vando que las radiaciones— 
los rayos nuevos—atravesa­
ban fácilmente estos cuerpos 
opacos. En fin, en momentos 
de febril impaciencia, Interea-
ló casnalmente la mano íenfre 
la ampolla de Crookes y la 
psiflialb receptora, cuando, 
sobrecogido de inmensa emo­
ción, a c a s o con espanto, 
contempló espectáculo maca­
bro; sobre la superficie del 
cuerpo fiaorescente dibuja 
banse fielmente en negro los 
huesos de la mano como sl 
no «xisfieran los tejidos en­
volventes. Los maravillosos 
rayos X quedaban descubier­
tos y con.ellos la radioscopia. 
Pronto siguieron la radiof 'fo-
graff^ y ISB admirables spli-
caclou'?» quirúrgicas e indas-
trilles de todos conocidas. 

El segundo caso, muy elo­
cuente íambién, fué el descu­
brimiento fortuito de la radio­
actividad de la materia, debi­
do al íDsigne físico francés 
Hctiri Becquerel. 

Ya el malogrado H. Poin­
caré habíase pragunfado sl 
no resulíaría al fio que la pro­
ducción de rayos X es propie 
dad de los cuerpos fluores­
centes. Deseando confirmar 
esta conjetura, y biesi prepa­
rado, además, para tal ilnaje 
de investigaciones, Becque­
rel proyectó ensayar el sal-

fato de uranio, cuerpo tfpl-
camenfe fluorescente. Pero 
corrían los nebulosos dfas de 
Febrero y el sol no se digna­
ba aparecer. En espera de 
que el astro rey disipara las 
densas bruniíis da "arls, ha­
bía el referido h^ico prepara­
do con mucha antelación el 
experimento colocando sobre 
placa sensible, cubierta de 
papel negro, varios cristales 
de sulfato de urano, e inter­
poniendo, además, una cruz 
de eobre. La impaciencia le 
devoraba. Aguijado por ella, 
ocúrrele cierto dfa exíraer la 
placa de su envoUnra prote-
trlz y revelarla a la ventura. 
Grande fué su asombro a! ad­
vertir, contra todas sns pre­
sunciones (la sal de urano 
habla permanecido en la obs­
curidad), intensa Impresión 
en la placa, donde se mostra­
ban dibujados en negro l̂os 
cristales de la sal uránica, y 
en claro la referida crnz me­
tálica. Había, sin qnerer, des 
cubierto la radioacíividad de 
la materia, uno de las más 
prodigiosas conquistas de la ¡ 
ciencia moderna. 1 

Más lo chocante y estapen-1 
do dei caso.fué que Becquerel 
realizó íamafio descubrimien- ] 
(que le valió el premio No- | 
bel) gaiado por fa'sa hipóte­
sis (rel.'-elóneíiológica eníre 
la emisión de rayos X y la 
Quorescencia). Precisamente 
de todos los cuerpos fluores-
ceotes conocidos, solo el ura 
ao posee poder radioactivo. 
Como se ve, el tízcta fué 
teatral, se diría preparado 
por BU genio irónico empeña­
da ea impulsar la ciencia a 
pesar de las más eróneas coo 
cepciones. 

Mas es forzoso convenir en 
que. si muchos sabios descn-
brieron lo que no buscaban, 
todos ellos buscaron con ad-
nireble tenacidad, y fueron 
dignos de éxifo, porque con 
rara penetración, acertaron a 
sorprender los grandes pro­
gresos latentes en las tímidas 
ylfragmeatarias revelaciones 
del acaso. En suma: el azar 
afortunad 3 suele ser casi 
siempre el premio del esfuer­
zo perseverante, 

Solicitar la aynda da la ca­
sualidad, es como agitar el 
agua turbia pard que suban y 
se hagan patentes los objetos 
sumergidos en el fondo. To­
do observador hará bien ea 
tentar su buena ventura; em­
pero no confiará demasiado 
en ella, y apelará más a me­
nudo al trabajo regalado, 
pues quien domina los méto­
dos y está al corriente de loa 
problemas todavía no resuel­
tos, p e r o susceptibles de 
solnción, logra casi siem­
pre, sin aventurarse en proba 
tnras^de ordiniarlo Infecnndas. 
algún descubrimienfo de máa 
o menos valía. 

SANTIIOO RAMÓN V CAJAL 

I 

Ei pabeiíón para cance­
rosos en la Moncloa 

Madrid, 2 •. -El presidente 
de la Diputación he visitado 
B la reina dofia Victoria, Invi­
tándola a !a colocación de la 
primera piedra p-ra el nuevo 
pabsllón para cancerosos en 
la Moncloa. 

La r e i n a promefié con-
eurrlr. 


